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T e x t o ,  -  E xplicación  de los suplem entos. -  Descripción de 
los grabados. -  Variedades. -  Ú ltim as cartas de Santiago 
O rtis, n o vela  de H u go ~P6s(x\o  ( coiuinuadiinj. ~K e(x\3S  
cu lin arias. -  R eceta útil.

G r a b a d o s . -  i  Í 4 . Trajes de paseo. -  5. Batas. -  6 y  7. Cuer­
pos ablusados. -  S. T ra je  de v is ita .- 9 .  T raje  d e s k a t in g .-
10. T ra je  de paseo. -  11. Blusa de camisero. -  12. B lusa. -  
13- T ra je  de cocinero para niño. - 1 4 .  T ra je  de ramoneur 
para niña. -  15, T raje  de niño. -  16. T raje  de Pierrot para 
n i f t o . - i ? ,  T r a e  de guardia francesa. - 1 8 .  Trajes de pri­
mera com unión. -  19. lüu.sa.

II01A DE PATRONES NÚM. 628. - T r e s  prendas diferentes.
H o ; a  d e  d i b u j o s  nú.m. 628. -  D iversos y  vatiado.s dibujos.
F i g ü r In  i l u m i n a d o . -  Disfraces.

e . —  C u e r p o  a b l u s a d o

D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  nCm . 628. - T r a je  de n iU  (graiado 
4  en r f i ’ru r/ o j.-B lu sa  de cam isero I gratado s i e n  e l texto)  -  
T ra je  de niño (gratado  15 en e l texto). las explica-
Clones en m jsm a hoja,

2. l io ,A  DE DIBUJOS NÚM. 628, -D iv erso s  y  variados di­
bujos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja

3. F i g u r í n  ILUMINADO. -  Disfraces.
l'r im er  disfrat. T ra je  de m ora. Pantalón  abolsado de paño 

blanco, sobre e l que cae drapeada, á modo de túnica, una 
falda de gasa  de seda verde lis iad a , con fleco d e  oro. L a  parte 
su p eiio i de la  falda es de paño blanco con lunares verdes El 
cuerpo es de m uselina de lana blanca, drapeado, y  adornado 
de jo y a s  y  am uletos de oro. U n  pañuelo de seda se drapea 
sobre los cabellos con un flequi-o de m adroños ó cequies

Segundo ditfrax. T ra je  de bailarina de S iam . F ald a  de gasa 
verde, cubierta  de un lleco m uy largo de lentejuelas de oro 
C uerpo escotado, con bordados y  lentejuelas de oro . Ciniu . 
rón faja de seda lib e rty . con grandes ram os encarnados y  ver 
d es. E l adorno de la  cabera es de filigrana de oro, terminado 
en un pico ó punta lam bién de oro.

T^ ado de la  B a ja  Baviera, de gasa de oro con lenteiuelas, 
y  adornado de en caje tam bién de oro.

D E S O B I P C I O N

D E  L O S  G R A B A D O S

I i  4. T r a j e s  d e  p a seo .
I .  Traje de n iñ a. A b rigo  de novedad  de 

paño color de alm áciga, p legado p or de­
la n te  sobre nn canesú de terciopelo borda- 
do y  abierto sobre un chaleco cruzado del 
mismo terciopelo. F a ld a  co rta , adornada 
de trencilla. Som brero d e  terciopelo de co­
lo r  m ordoré, con el fondo d e  tafetán ilra- 
peado en forma de boina.

I I .  Abrigo para señora joven ó  señorita, 
de paño color de hoja seca, de hechura 
recta , guarnecido de dos peregrinas drapea- 
das en forma de fichú sobre un ch aleco  de 
terciopelo y  adornadas de aplicaciones de 
pasam anería con colgantes. M angas de n o ­
vedad, term inadas en bocam angas d e  ter­
ciopelo. Som brero de terciopelo verde, gu ar­
necido de a las am arillas y  de terciopelo de 
color adecuado.

II I .  Traje de estilo sastre p a ra  ¡ovenci- 
ta, d e  tela escocesa azul y  verde y  paño 
azul liso. F ald a  escocesa, adornada por d e ­

lante de un delantal liso y  p or el borde de un bies de m oa­
ré de cofor adecuado. Chaqueta de novedad de paño azul con 
anchas sisas, guarnecida de tren cilla  y  abierta por delante so­
bre un ch aleco  de paño azul escolado sobre un peto de m use­
lina de seda plegada, con cu ello  de cam isero y co ib atila  de 
fantasía. M angas anchas y  cortas, adornadas de unas vueltas 
bordadas de trencilla  y  term inadas en puños cubiertos de b o r­
dado de trencilla. Som brero de fieltro verde, guarnecido de 
un lazo de cinta pompadur,

I V . T raje de niña, de estilo  sastre, de paño encarnado par­
dusco. b a ld a  adornada por d elan te  de un delantal plegado y 
^ r  e l borde de un bies de terciopelo , orlado de un bordadito 
de tren cilla  fina, Chaqueta corta, prolongándose en manga.s 
adornadas de bocam angas de terciopelo y  volantes de linó. 
U n bies de terciopelo rodea el escote: las presillitas y  los b o l­
sillos son tam bién d e  terciopelo. Som brero forrado de tercio ­
p elo  negro, forrado de raso encarnado yg u arn ecid o  de rizado 
deshilachados con una bonita  hebilla  de stras sobre el de- 
Isnlero.

7 .  —  C u e r p o  a b l u s a d o
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8 . — T r a j e  d e  v i s i t a

5 . B a t a s .
I . Venido de casa, de lana a íu l uerte con m olos azul más 

obscuro, de hechura sem i-Im perio, adornado por el borde de 
un volan te, guarnecido á  su vez de un grupo de pliegues y  de 
un galón bordado; este mismo adorno llevan  los tirantes p le­
gados d el cuerpo escotado. M angas de peregrina cayendo so­
bre otras m angas interiores cortas, Cinturón drapeado de raso 
con un gran lazo.

II . B ata  de zenana azul pálido, de hechura recta, cruzada

11. — B l u s a  d e  c a m i s e r o

9 . — T r a j e  d e  s k a t i u g

por delante y  adornada de pafio blanco  bordado y  de tirantes 
plegados, L a s  anchas sisas van orladas de pafio bordado, cu ­
briendo en parte las m angas de glob o  cortas, con pufios de 
pafio bordado. Cinturón de cordones con borlas.

i n ,  B a ta  de franela blanca, de hechura Im perio, escotada 
sobre un canesú de seda plegada y  guarnecida de una torera 
bordada, adornada de un lazo de cinta con caídas. M angas de 
peregrina y  m angas sem ilargas fruncidas en las bocam angas.

fV , B a ta  de estilo kimono, de lan a color de arnatista, for­
m ando anchas m angas japonesas con volantes de encaje. Un 
galón bordado rodea el escole, e l delantero y  las m angas. E l 
cinturón-banda v a  atado delante con largas caídas terminadas 
en flecos.

6. C u e r p o  a b l u s a d o , de lana y  seda gris topo, abierto 
sobre una cam iseta plegada de lin ó  con  chorrera de encaje. 

U n  galón bordado adorna e l delantero, las sisas an­
chas y  los pufios de las mangas de glob o  semilargas.
U na escarapela prendida con nn botón de fantasía 
adorna e l cuello. Cinturón de raso drapeado, con una 
hebilla  artística.

7. C u e r p o  a b l u s a d o , de pafio de color m ordorí, 
abierto sobre una blusa de linó y  en caje , fruncida 
sobre un canesú. G ran  cuello de pafio y  m angas de 
peregrina, guarnecidas de un bordado de trencilla  y 
de tiritas de visón con cabecitas disecadas. M angas 
de glob o  de lin ó  y  en caje fruncido con puños orlados 
de visón. C in ln tó n  de cinta drapeada con hebilla  de 
fantasía.

8. T r a j e  d e  v i s i t a ,  de pafio verde Im perio. La 
falda es lisa. L a  chaqueta es de hechura americana, 
con haldetas redondeadas formando frac, adornada 
de aplicaciones de pasamanería y  abierta sobre un 
chaleco de seda 6 de paño b lanco  bordado. E l cuello- 
chal y  las bocamangas de las mangas largas y  lisas 
son de terciopelo. EL cuello alto y  e l lazo son de en­
caje, adornados de otro lacito de terciopelo verde 
ruso. T o ca  de skungs, con el fondo de terciopelo 
verde roso, con penacho blanco.

g. T r a j e  d e  s k a t i n g . F ald a  corta de paño color 
de violeta, orlada de una tira de piel de visón. La 
torera es de esta misma piel, guarnecida, á modo de

1 0 . —  T r a j e  d e  p a s e o

estolas, de un^s tiras de arm iño sin  m olas, adornarlas de unas 
aplicaciones de pasam anería y  abierta sobre un chaleco de raso 
bordado. M angas corlas orladas de armiño, adornadas de apli­
caciones y  con volantes de encaje fino. Cinturón plegado con 
hebilla. Som brero de terciopelo color de violeta, guarnecido 
de una escarapela de terciopelo y  de hermosas plum as color 
violeta tornasoladas.

10, T r a j e  d e  p a s e o ,  de paño verde m irto La falda con

12.—Blusa
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14. T r a j b  d e  r a m o n b u r  p a r a  n i ñ a . F ald a  de merino 
gris, con el borde roto y  deshilachado y varios rem iendos por 
el centro. B lusa de franela b lanca, escotada y  guarnecida de 
un cuello vuelto. Corbata gris, M angas largas y  arrem anga­
das. E n  la  cabeza lleva  una á m odo d e  gorra ó  m anga gris y 
negra.

15. T r a j b  d b  n iñ o ,  de lana inglesa. A m ericana de mod.r, 
con cuello y  solapas de sastre. E l  calzón v a  aiustado con lieas 
de tela.

16. T r a ib  d e  p i r r r o t  p a r a  n iñ o ,  de raso blanco ó  cre­
tona fina. Calzón ancho con volanfilos. Blusa recta y  ancha 
con m angas largas, anchas y  flotantes. Grandes botones de 
seda de color. Som brero de fieltro blanco con botones. G ula 
doble de gasa blanca.

17. T r a j b  d e  g u a r d ia  f r a n c e s a . E l  calzón es de tercio­
p elo  granate. E l & ac azu l, adornado de un cuell®, presillitas 
y  bocam angas de terciopelo granate, lleva  vueltas de paño 
blanco. E l chaleco es d e  paño blanco y  la  chorrera de encaje. 
Som brero tricornio de terciopelo granate, orlado de seda, con 
un lazo azul. Polainas d e  paño co lo r de gamuza. L a  espada es 
de acero. Peluca em polvada,

18. T r a je s  DB PRIMERA COMUNIÓN.
I. T ra je  de prim era eomuniSn. F ald a  fruncida de m uselina, 

adornada de bullones postizos. C uerpo ablusado, adornado de 
vagas de cinta y  de bullones, con canesú de trenzado de enca­
je  y  sisas anchas. M augas de glob o  cortas, term inadas en pu­
ños anchos. V elo  de m uselina y  corona de rosas blancas sobre 
la  gorra d e  muselina.

II. Traje de prim era contunián, de muselina. F ald a  con dos 
I túnicas, plegada toda alrededor de la  cintura y  adornada de

plieguecitos. C uerpo ablusado, guarnecido de un fichú plega­
do. Cinturón de seda liberty  adornado, á  un lado, de escara-

1 3 . —  T r a j e  d e  c o c i n e r o  p a r a  n i ñ o

hechura y  la  chaqueta larga van adornadas de galón y  de una 
trencilla gruesa. E l chaleco es de raso bordado. M angas lar­
gas, adornadas de una serie de pliegues prendidos con una 
presilla bordada de trenciUa que se prolonga hasta el hombro. 
L a  blusa interior es de encaje. T o ca  de novedad de terciopelo 
verde ruso, orlada de skungs y  guarnecida de plum as verdes.

II . B l u s a  d e  c a m is e r o ,  d e  franela blanca, adornada de 
pliegues pespunteados y  recortada por delante en presillitas 
orladas de terciopelo. Unos bieses ancbos rodean las sisas. 
M angas d e  glob o  fruncidas con puños adornados de .pliegues 
pespunteados. Cinturón de seda de canutillo con hebilla.

13. B l u s a  de eoliana de seda color de rosa, con peto for­
mando jockeys de encaje d e  valenciennes orlados de un fie- 
qnilo de madroños. E l cu ello  y  e l escote son de en caje  de va- 
lendennes plegado. M angas de glob o  semilargas con puños de 
valenciennes. L a  corbatita es de tul orlada de felpilla.

13. T r a j e  d s  c o c in e r o  t a r a  n iñ o . E l pantalón, la  cha­
queta y  e l delantal son de cretona blanca. L a  boina es de 
hilo. V ario s utensilios de cocina com pletan este traje, tales 
com o cacerola, cuch illo , etc.

15 , — T r a j e  d e  n i ñ o

pelas de cinta con colgantes M angas de peregrina, adornadas 
de pliegues, sobre m angas abolsadas, ajustadas en los puños 
con una serie de pliegues iuteiiores. V e lo  de muselina blanca 
y  corona de rosas tam bién blancas.

III-  Vestido de prim era copiuniin, de muselina. F ald a  ador­
nada de alforzas. C uerpo abierto sobre una cam iseta plegada y 
guarnecido d e  tirantes plegados, orlados de encaje de valen­
ciennes, as! com o las sisas anchas. M angas de globo, term ina­
das en anchos puños orlados de valenciennes. Cinturón de 
cinta con largas caídas terminadas en flecos. E l velo  de muse­
lina va colocado sobre una gorra adornada por delante de des 
grandes tosas.

I V .  Vestido deprimei-a comunión, de hechura de novedad. 
F ald a  fruncida en la  cintura, adornada, así com o el cuerpo, 
form ando las mangas de peregrina y  de un bullón ancho en ­
tre dos cabecillas. M angas de globo cortas con puños bullona- 
dos. L a  cam iseta es de muselina plegada. E l v e lo  d e  muselina 
va colocado sobre una gorra adornada de un rizado.

V . Vestido de prim era comunión. L a  fa ld a  v a  adornada de 
dos volantes ligeram ente fruncidos, con cabecillas bullonadas. 
E l cuerpo plegado va m ontado sobre un canesú d e  trenzado 
de valenciennes con hom breras bajas. M angas de glob o  frun­
cidas con bocamangas de encaje. E l velo  es de m uselina, ador­
nado p or delante de un lazo de cinta blanca,.

19. B l u s a  e b  v e l o ,  p legada en los hombros y  cruzada, 
guarnecida de bieses d e  taso liberty  adornados de rizaditos y 
de escarapelas. L a s  m angas son d e  peregrina. L a  blusa in te­
rior y  la s  m angas largas son d e  m uselina d e.seda con ap lica­
ciones de encaje. E l cinturón es plegado y  adornado como los 
hombros.

BOUQUET F A R N E S E » » 5L«.

14 , —  T r a j e  d e  r a m o n e u r  p a r a  n i ñ a

V A R IE D A D E S

L o s  e l e f a n t e s  b l a n c o s  d e  S i a m

E n  las escasas obras que sob ie  e l reino de Siam  se han es­
crito , se encuentran siem pre m encionados los elefantes blan­
cos, á lo s que los siameses prestan nna veneración rayan a en 
culto. E sta  está basada en una de las tradiciones budistas, se-

1 6 . — T r a j e  d e  P l e r r o t  p a r a  n i ñ o
17 . — T r a j e  d e  g u a r d i a  f r a n c e s a
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18 . — T r a j e s  d e  p r i m e r a  o o m u n i ó a

gúo la  cu al e l a lm a de B ada habitó algún tiem po en el cnerpo 

de nn elefante blanco.
A  S in  em bargo, h a y  que hacer constar que jam ás h a  existido

en Siam  un elefante verdaderam ente b lanco. L o s  así llamados 
tienen e l co lo r bastante m ás ciato que los elefantes suelen te­

n erlo, 7  ostentan, adem ás, en varias partes d el cuerpo, m an­
chas blanco-am arillentas de m ayor ó m enor tam año. E n  los 
anales d el reino se encuentra el registro y  la  m inuciosa des­
cripción de todos los elefantes blancos qne desde siglos acá 
han sido capturados, y  de e llo  se desprende que ninguno ha

sido blanco d el todo- S e  registraron también épocas en que el 
sagrado paquiderm o faltaba d el todo ó  n o  estaba representado 
más qne por un único ejemplar- A ctualm ente se eleva sn nú­
m ero á  enalto. L a s  m anchas blanquecinas que cubren sus 
cuerpos son d el tam año de un m etro cnadrado aproximada-
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19 . — B l u e a

mente, pero su m ayor belleza  son sus formidables colm illos. 
E n uno de aquéllos no corren  éstos paralelam ente hacia de­
lante, sino que se presentan encorvados de modo que la  punta 
d e l colm illo derecho viene í  situarse en la  parte izquierda de 
la cabeza y  viceversa.

C ad a  anim al tiene sn cuadra aparte; ésta es clara y  espacio­
sa com o la  sa la  de audiencias en el palacio real, y s e  halla 
adornada con m ultitud de estalullas doradas d e  Buda. En el 
centro de cada cuadra h ay una gran tarim a, sobre la cual se 
h alla  e l elefante a lad o  por una pata trasera i  un sólido bloque 
de m adera, y  ligadas, adem ás, las patas delanteras. U n  bal­
daquín dorado se extiende p or encim a de la  cabeza de cada 
animal.

U n  viajero francés q u e  h ace cerca de m edio sig lo  visitó el 
reino de S iam , cuenta en su descripción d e  viaje que e l ele­
fante blanco que había visto  estaba cubierto d e  aros, collares 
y  am uletos de oro cuajados de piedras finas, que se le servían 
las com idas en fuentes de m etales preciosos y  se  guardaba en 
artísticos jarros e l agua destinada í  su bebida.

H o y  d ( i  no se gastan y a  estos lujos exagerados, por más 
que aun se hallan destinados al servicio de los eiefitntes blan­
cos gran núm ero de em pleados y  criados que han de acom pa­
ñarlos a l ser llevados á paseo ó  a l baño, y  á  quienes incumbe 
la  tarea de frotarlos luego con agua de tam arindos, á la  que se 
atribuye la  propiedad  de aclarar la  p iel. E n  ocasiones solem ­
n es, como procesiones, e tc ., aparecen los elefantes blancos 
enjaezados soberbiam ente y  cubiertos de m agníficas mantas 
bordadas de oro y  pedrería. Sus guías (kornaks), vestidos asi­
mismo con lu josas ropas, se h allan  sentados sobre la  cabeza 
de los anim ales, á  los que guían  con un largo bastón encorva­
do de o to , m ientras que á cada lado m archan cuatro pajes 
vestidos de escarlata. A  cada elefenle sigue su corte, com ­
puesta d e  cam areros m ayores y  de criados, algunos de los 
cuales llevan  plátanos y  trozos de caña de azúcar en bandejas 
de plata.

L a  entrada de un nuevo elefante blanco d a  lugar á grandes 
festejos. C on  el cerem onial antiquísim o es llevad o e l anim al á 
A y u tiah , la  antigua capital d e l reino, donde se encuentran 
también las cuadras de lo s elefantes de guerra y  los colosales 
kraals para coger eiefentes salvajes. L o s  dignatarios destina­
dos por e l  re y  a l serv id o  d el nuevo « b la n c o  se trasladan in ­
m ediatam ente i  A yutiah , y  en su presencia el ete'ante es em­

barcado en una balsa ricam ente ador­
nada que lo  llev a , ju n to  con su acom ­
pañam iento, por el río M enaam  abajo, 
hacia B angkok. E n e l viaje le  siguen 
centenares de botes y  en las orillas 
aguardan su paso m iles y  m iles de per­
sonas.

E n  cuanto e l estruendo de los caño­
nes anuncia la  llegada d el elefante con 
su com itiva, se trasladan el rey con toda 
la  corte a l desembarcadero. A ll í  se h a­
llan  reunidos tam bién los bonzos budis­
tas revestidos d e  sus largas túnicsis ama­
rillas. Se dispone el cortejo, á cuya 
cabeza m archa una banda m ilitar con 

instrumentos europeos, á la  que sigue una 
banda de músicos siameses vestidos de rojo. 

| J T \ ^  T ras de ellos caminan con gravedad los ele- 
fantes d el re y , cubiertos de riquísim as m an­
tas. I’asan luego la  guardia, los pajes, los 
heraldos, el portador del parasol y  los corte­
sanos con sus trajes de tejidos de oro , y  por 

ú ltim o , el rey, revestido de un talar trenzado 
de oro, sentado en un trono d e  oro labrado, 
que llevan en hombros ocho guardias vestidos 
d e  escarlata.

T ras  d el soberano v iene un largo séquito de 
dignatarios, como e l portador de la  som brilla 
de ceremonias que es d e  siete pisos, e l paje á 
quien está confiado e l abanico de plum as con 
qn e dar aire al rey, otros que llevan  la  caja 
adornada de brillantes con el betel, la  escupi­
dera de oro , etc. A  éstos siguen  á  su vez lo.s 
pajes que llevan  los regalos destinados á  los 
bonzos, y  que consisten en ropajes, cajas de te, 
jarros y  lazas de plata. P o r últim o aparece el 
encargado superior de los elefantes blancos, 
que lo  es, por regla  general, un príncipe de la 
casa real, y  tras de éste m archa por fin el p a ­
quiderm o recién llegado. E n  un pabellón cerca 
d el palacio real proceden los bonzos i  la  ben ­
dición, y  luego le im ponen un nom bre, dándo­
le i  com er una hoja de caña de azúcar, en la 
que de antem ano han grabado aquél con la 
punta de una aguja. E n el paliellón permanece 
el recién llegado dos meses, hasta que queda 
libre de los espíritus m alignos. Encim a de la 
entrada d el pabellón se coloca una tablilla  en­
carnada en la  que consta e l nombre y  lo s títu­
los que el rey ha concedido al venerado ctta- 
drúpedo, y  éstos son tanto m ás altos cnanto 
m ayor e.s e l tam año de las placas blancas que 
ofrece la  p ie l d el anim al. S i éstas son reduci­
d as, se le concede e l título de «I’h ya,»  excelen­
cia; si tienen m ayor tam año, se  les distingue 
con el título de <Tschau-Phya,> com o lo llevan 
los más altos dignatarios de la  corte; lu ego  
sigue e l  de «K rom -Luang,»  alteza  real.

Á  ia recepción de un  elefante b lanco  van  unidos gran nú­
mero de festejos populares á costa del rey. E l cazador afortu­
nado que h aya co gid o  a l elefante blanco recibe, adem ás, una 
señalada recom pensa; le es concedido un título de nqfaleza y 
todo e l  trozo de tierra hasta donde pueda percibirse el m ugido 
del elefante, se  v e  Ubre de im puestos hasta la  tercera gen era­
ción , y  percibe, adem ás, un regalo en d inero, cuya im portan­
cia depende de la  habilidad  del que lo  recibe. S e  ¡e entregan 
loa dos cabos de nna cinta bastante corta y  se  le  perm ite pa­
sarla por entre un montón de m onedas de oro , siendo propie­
dad suya todas las que ic ie t la  i  sacar. Tam bién asciende en 
grado el gobernador de la  provincia  donde h aya  sido cogido 
e l paquiderm o.

« C a r m e n »  e n  l a  G r a n  O p e r a  d e  P a r í s

R ecientem ente se puso por prim era vez ^ n escena en la 
Gran O pera d e  P arís, Caunen, de Bizet.

H asta ahora la  obra m ás popular de B izet n o  había salido 
de la  escena de la  (ípera Cóm ica. Su entrada en la  Academ ia 
N acional de Mftsica h a  tenido caracteres d e  acontecim iento: 
ha sido casi una revolución.

A lgun os críticos se han considerado obligados á justificar 
e l hecho. A sí, han alegado el que desde la ép oca  misma -le su 
creación, Carmen se representa en  el m undo entero en esce­
narios tan vastos com o el de la  Gran (jp era ; que la  obra p er­
manece en  e l repertorio, no de los teatros destinados á la  c o ­
m edia m usical, sino en el de io s m ayores teatros d e l mundo y 
donde e l  dram a lírico  encuentra el m arco y  el espacio que le 
son m ás adecuados; que lo s jueces m ás com petentes en mate­
ria d e  arte dram ático en toda Europa han declarado que la  
o b ta  de B izet no es, en modo a lgu no , una ópera cóm ica, etc. 
A ducen tam bién en apoyo de esta opinión que las intérpretes 
del papel de ia  protagonista m ás ilustres de Europa han sido 
y  son, no cantantes de m edio carácter com o la  G alli.

A s í en V iena, la  creadora de esta parte fné la  célebre Pau­
lina Lu cca, que obtuvo un gran triunfo en aquel suntuoso 
T e a tro  R ea l d e  la  corte.

E n  Italia , la  m ás notable entre las «Carmencitas» de origen 
m eridional fné la F ern i G erm ano, que hacía  de la  heroína de 
M erim ée un tipo trágico, de intenso realism o, insistiendo es­
pecialm ente en los aspectos patéticos y  agresivos d e  la  figura

de la  cigarrera; y  en este mismo sentido, continuando la  tra­
dición de la  Ferni, la  señora M aría G a y  se ha hecho célebre 
com o intérprete exclusiva del tipo.

E n Rusia, desde e l primer momento se afirm ó e l carácter 
de dram a lírico  d e  la  obra. H ab ía  en San Petersburgo tres 
teatros en la época d el estreno: e l Teatro M arie; actualm ente 
la  O pera N acional de R usia: e l  G ran  T e a tro , de gloriosa me- 
m o iia, m agnífico y gigantesco coliseo, y  el A lejandro, donde 
en aquellos días funcionaba una com pañía de ópera cóm ica; 
pues bien, la  obra de B izet fné desde e l primer m omento con­
siderada com o digna de h allar albergue en el G ran  Teatro y  
all! se estrenó, con una cantante h o y  olvidada, M m e. E nn, 
vienesa. Después h a  sobresalido M m e. G iaw ina.

Todas estas consideraciones y  otras sem ejantes han creído 
necesarias los cronistas parisienses para justificar e l que la 
t.bra de B izet, C a rm ín , ingrese en la A cadem ia N acional de 
M úsica de París.

U L T I M A S  C A R T A S  D E  S A N T I A G O  O R T I S

N o v e l a  d e  H u g o  F ó sc o l o

(  C o n iin u a c ió n ]

20 de noviem bre.

M il v íces em pecé esta carta, pero tenía m ucho que 
hacer; y ei herm oso día, mi promesa de hallarme á 
tal hora en el pueblo, y ta soledad...; ¿te ries..? A n te ­
ayer y ayer me disperté con  propósito de escribirte, y 
sin pensarlo me encontré fuera de casa.

Llueve, graniza, relampaguea; pienso resignarme 
con la necesidad y aprovechar este día infernal escri­
biéndote. H ace  seis ó  siete días que hemos ido  en 
romería. H e visto la naturaleza más hermosa que 
nunca. Teresa, su padre, Eduardo, Isabelita y yo he­
mos ido á visitar la casita del Petrarca en Arquá. 
Dista Arquá, com o sabes, cuatro millas de mi casa: 
mas nosotros, para abreviar el camino, tomamos la 
senda cuesta arriba. Despuntaba apenas el más bello 
día de otoño. Parecía que la noche, acompañada de 
las tinieblas y de las estrellas, huyese del sol, que con 
esplendor inmenso salía de entre las nubes de  orien­
te, com o  dom inador del universo; y el universo se 
sonreía. Las nubccillas doradas y pintadas de mil co­
lores subían hacia la bóveda del cielo, que enteramen­
te despejado parecía abrirse [iara derramar sobre los 
mortales la protección de la Divinidad. Saludaba yo 
á cada paso la familia de las flores y de las hierbas que 
poco  á p oco  iban levantando la cabeza inclinada por 
la escarcha. L os árboles susurrando suavemente ha 
cían tremolar contra la luz las transparentes gotas del 
rocío, mientras las brisas de la aurora enjugaban el 
humor excedente de las plañías. Hubiera o íd o  una 
solemne armonía confusamente distribuida entre las 
selvas, las aves, los ganados, los ríos y los trabajos de 
los hom bres; y en tanto soplaba el aire perfumado con 
el aroma que la tierra, saltando de placer, enviaba 
desde los valles y los montes al sol, ministro supre­
m o de la naturaleza. Com padezco al desgraciado que 
puede dispertarse mudo, frío y mirar tantos benefi­
cies sin tener los ojos bañados en lágrimas de grati­
tud. Entonces ha sido cuando he visto á Teresa en la 
más bella ostentación d e  sus gracias. Su rostro, casi 
siempre dulcemente melancólico, se iba animando 
con  una alegría natural y viva que emanaba del cora­
zón; sofocada era su voz; sus grandes ojos negros, 
primeramente abiertos com o en éxtasis, se iban des 
pués hum edeciendo poco  á poco; sus potencias todas 
parecían invadidas por la sagrada beldad d e  los cam­
pos. En tanta plenitud de afectos, se place el hombre 
en comunicarse para derramarlos en el pecho de los 
demás; y ella se volvía hacia Eduardo... ¡ Dios eterno! 
Parecía que él iba palpando las tinieblas de  la noche, 
ó  que viajaba por los desiertos, d o  no llega la alegría 
ni el dulce influjo de la naturaleza... Subitáneamente 
dejó  á Eduardo y apoyóse sobre mi brazo diciéndo- 
me... Pero, Lorenzo..., por más que intente continuar, 
es preciso que me calle. Si pudiese pintarse su pro­
nunciación, sus modales, la m elodía de su voz, su 
fisonomía celestial, ó  trasladar á lo  menos todas sus 
palabras sin cambiar ó  transponer ni una sílaba, cier­
tamente me lo estimarías; no siendo así, m e enfado 
conm igo mismo. ¿D e qné sirve copiar imperfectamen­
te un cuadro excelente, cuya fama sola deja más hue­
llas que su mezquina copia? ¿Y  n o  te parece que soy
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yo cual los traductores del divino Hom ero? H e aquí 
que me ves trabajar, sólo para menguar el afecto que 
me abrasa y destemplarlo en un lánguido bosquejo.

Estoy cansado, Lorenzo: para mañana el resto de 
mi narración. R ec io  sopla el viento; con  todo quiero 
proltar el cam ino: en nombre tuyo saludaré á Teresa.

¡Oh Dios mío! M e veo precisado á continuar la 
carta. A l salir de casa hay un lodazal que me im pide 
el paso: de un salto podría salvarlo... ¿Y  luego? I.a 
lluvia no cesa: es >a más de m ediodía, y faltan pocas 
horas para llegar la noche que amenaza el fin del 
mundo. Por hoy, día perdido, Teresa.

«N o  soy feliz,» m e d ijo  Teresa; y con  estas pala­
bras me desgarró el corazón. Caminaba á su lado en 
un profundo silencio .. Eduardo se juntó con  el pa­
dre de 'J'eresa, y nos precedían conversando. Isabe- 
lila venía detrás en brazos del hortelano. « ¡N o  soy 
feliz!» Yo había con ceb id o  tod o  el terrible significado 
de estas palabras, y gemía en lo  interior de mi alma 
al contemplar delante de mí á la víctima que debía 
sacrificarse á la preocupación y al interés. Teresa, 
notando mi taciturnidad, cam bió la voz y procuró 
sonreírse. «A lgún triste recuerdo,» me dijo, bajando 
súbitamente la voz. Y o no rae atreví á responder.

Esta bamos ya cerca de Arquá, y descendiendo por 
la herbosa ladera, se iban presentando á la vista y 
desdibujándose los paisajes que por los tendidos va­
lles se esparcían. N os hem os encontrado por fin en 
una avenida cercada por un lado de álamos que tre­
molando dejaban caer sobre nuestras cabezas las 
hojas más amarillas, sombreadas por el otro por altísi­
mas encinas cuya silenciosa opacidad contrastaba con 
el ameno verde de los álamos. D e trecho en trecho 
las dos hileras de árboles opuestos estaban enlazadas 
con los diversos ramos de vid silvestre, que encorván­
dose formaban otros tantos festones blandamente 
agitados por el viento matutino. Teresa entonces d e ­
teniéndose y mirando en derredor; «¡O h! iCuántas ve­
ces, exclamó, he reposado sobre estas hierbas y á la 
fresquísima som bra d e  estas encinas! A  m enudo ve­
níamos aquí el verano pasado con  mi madre.» Calló, 
y mirando hacia atrás d ijo  que quería aguardar á Isa- 
belita que distaba pocos pasos de nosotros; pero noté 
que me había deiado para ocultar las lágrimas q u eá  
su pesar se desprendían de sus bellos ojos. «¿Y  por 
qué, le pregunté yo, no está aquí su madre? Hace 
algunas semanas que vive en Padua con su hermana; 
vive lejos de nosotras y acaso para siempre. M i padre 
la amaba, pero desde su obstinación en darme un 
marido que yo no puedo amar, la concordia ha des­
aparecido de nuestra familia. Y o en tanto... de todos 
rae veo abandonada. L o he prom etido á mi padre y 
no quiero d e s o b e d e c e r le p e r o .. . ,  más que por mí, lo 
siento por haber sido causa de esta desavenencia de 
lamilia...; por mí... tendré paciencia.» Y  las lágrimas 
en copioso raudal brotaban de sus ojos. «Perdone 
usted, añadió; tenía necesidad de desahogar este c o ­
razón angustiado. N o  puedo escribir á m i madre, ni 
tener jamás carta suya. M i padre, inflexible y constan­
te en sus resoluciones, no quiere oiría nombrar; siem ­
pre va repitiéndome que ella es la peor enemiga suya 
y mía, Y o  con ozco  que no amo ni amaré jamás á este 
esposo con  quien pretende mi padre. ..»  Figúrate, L o ­
renzo, mi situación en aquel momento. N i sabía ani­
marla, ni responderla, ni aconsejarla.«Por Dios, conti­
nuó, no me descubra usted: la necesidad d e  encontrar 
quien sea capaz de com padecerm e..,; una simpatía,.,; 
usted sólo  me q u e d a »  ¡O h ángel mío! [Sí, si! Pudie­
se yo  llorar eternamente y aiiocrarte así estas lágri­
mas! Tuya es del tod o  esta mi vida infeliz, y te la con ­
sagro; y  la consagro á tu felicidad.

¡Cuántos pesares, Lorenzo, en una sola familia! 
Detente á considerar la obstinación dcl señor T., que 
por otra parte es un excelente caballero... Am a en 
irañablemente á su hija; á m enudo la alaba y la mira 
com placido, y en tanto le tiene levantada la cuchilla 
sobre su  garganta. Algunos días después me dijo  
Teresa que, dotado de un alma ardiente, vive siempre 
com batido por pasiones desgraciadas: ocupado en su 
econom ía dom éstica por efecto de la pasada magnifi­
cencia, perseguido por aquellos hombres que en las 
revoluciones levantan la propia fortuna sobre la ruina 
d e  los demás, y tem blando por sus hijos, cree asegu­
rar su felicidad emparentando con  un Aomire de ju t- 
CM. n eo  y  con  esperanzas d e  una herencia considera­
ble. A caso también. Lorenzo, ciertos hum os.. Yo
apostaría ciento contra uno que n o  daría á su hija

por esposa á un hombre á quien le faltase medio 
adarme de nobleza; quien nace patricio, muere p a tri­
cio. Estas ideas le hacen considerar la oposición  de 
su mujer com o una ofensa á la propia autoridad, y 
este afecto tiránico le hace aún más inflexible. Tiene 
sin embargo buen corazón; y aquel aire franco y aquel 
continuo acariciar á  su hija y tal vez compadecerla, 
muestran que ve con  dolor la triste resignación de 
aquella pobre niña; mas,.. Por esto, cuando veo que 
los hombres por cierta fatalidad buscan las penas con 
la linterna en la mano, y  que velan, sudan, gimen para 
labrárselas dolorosísimas, eternas, me quitaría la vida 
temiendo que me cruzase por la mente semejante 
tentación,

T e  dejo, Lorenzo; Miguel me llama á com er;volveré 
á escribirte, sí no puedo de otro m odo, de rato en rato,

Serenóse el tiempo, y está la tarde muy hermosa. 
El sol disipa finalmente las nubes, y consuela á la 
triste naturaleza derramando un rayo sobre su faz. T e  
escribo enfrente de! balcón de donde miro la eterna 
luz que poco á poco va perdiéndose en el remoto 
horizonte irradiante. Se sosiega el aire; y la campiña, 
aunque enaguazada, y coronada tan sólo de árboles 
desfrondados, y alfombrada de marchitas plantas, 
parece más alegre que antes de la borrasca. Así, oh 
Lorenzo, el desventurado d-sipa sus acerbos cuidados 
al vislumbre sólo de  la esperanza, y alucina su triste 
suerte con  aquellos placeres á los cuales era del todo 
insensible en el seno de la ciega prosperidad. Entre­
tanto me abandona el día; oigo la campana de queda: 
heme aquí dispuesto á terminar m i relato.

Proseguimos nuestra breve romería hasta qué vi­
mos blanquear á lo lejos la casita que habitara en 
otro tiempo.

Aquel paca quien es estrecho el mundo,
Por quien Laura hubo en tierra honor celeste.

M e he acercado á ella com o  si fuese á postrarme 
sobre la turaba de mis padres, semejante á  uno de 
aquellos sacerdotes que silenciosos y reverentes vaga­
ban por los bosques habitados de los Dioses. El sacro 
albergue de  aquel ilustre italiano está arruinándose 
por la irreligión del poseedor de tan grande tesoio. 
El viajero vendrá en vano de lejanas tierras á buscar 
con  admiración devota la morada en que resuenan 
aún armoniosamente los cantos celestiales del Petrar­
ca; morará, en cambio, sobre un m ontón d e  ruinas 
cubierto de ortigas y d e  hierbas silvestres, entre las 
cuales habrá hecho su cubil la zorra solitaria. ¡Oh 
Italia! ¡Aplaca las sombras de tus héroes! ¡Oh! Bien 
recuerdo, con  dolor  de mi alma, las últimas palabras 
de Torcuato Taso. Derpués de haber vivido cuarenta 
y  siete años entre los insultos de los cortesanos, las 
impertinencias de los pedantes y el orgullo de los 
príncipes, ya encarcelado, ya vagabundo, siempre 
melancólico, enfermizo, indigente, cayó en fin en el 
lecho de  muerte; y escribía, exhalando el postrimer 
suspiro; lio  quiero dolerme de la malignidad de la fo r ­
tuna, por no decir de la ingratitud de los hombres, la 
cual ha querido lograr la victoria de conducirme men­
digo a l sepulcro. ¡Oh Lorenzo mío!.. Resuenan estas 
palabras en mi corazón constantemente, y trie parece 
conocer á  quien un día quizás morirá repitiéndolas

Entretanto, con  el alma rebosante de  amor y de ar­
monía, humildemente recitaba la canción; ¡O h fres  
cas, dulces, cristalinas aguas l ¡y  D e idea en idea,
de monte en monte; y el soneto Contemplemos, amor, la 
gloria nuestra; y  cuantos de aquellos sobrehumanos 
versos supo sugerir entonces á mi corazón mi agitada 
memoria.

Teresa y su padre se habían id o  con Eduardo, quien 
iba á pasar cuentas con  el administrador de una po­
sesión que tiene en aquellos alrededores. H e sabido 
después que está en vísperas d e  partir para Roma, 
por la muerte de un primo suyo; y no despachará tan 
presto, porque habiéndose apoderado los otros parien­
tes de los bienes del difunto, el negocio irá á los tri- 
bunales-

A  su vuelta, aquella buena familia de labradores 
dispuso la cena, después de la cual nos hem os enca­
m inado hacia casa. Adiós, adiós. M uchas cosas ten­
dría que contarte; mas, si he de decirte la verdad, te 
escribo d e  mala gana. Justo: olvidaba decirte que, á 
la vuelta, Eduardo acom pañó siempre á Teresa y le 
habló largamente casi importunándola y con  cierto 
aiie autoritario. Por algunas palabras que pude oír, sos-

peclio que la atormentaba por saber á tod o  trance de 
qué habíamos hablado. C on  esto puedes ver que debo 
escasear mis visitas..., á  lo  menos hasta que él parta.

Buenas noches, Lorenzo. Conserva esta carta. 
Cuando Eduardo se llevará consigo la felicidad, y yo 
no veré más á Teresa, ni jugará más sobre estas mis 
rodillas su ingenua hermanita, en aquellos días de 
hastío en que hasta nos es caro el dolor, releeremos 
estas memorias, tendidos sobre la altura que domina 
la soledad d e  Arquá, la hora en que va declinando el 
día. El recuerdo de que Teresa fué nuestra amiga en­
jugará nuestro llanto. Hagamos cauda! de amados y 
tiernos afectos que nos recuerden, en los años que 
tristes y quizás en la persecución acaso nos aguardan, 
la memoria de que no siempre hemos vivido en los 
pesares.

(C ontinuará.)

R E C E T A S  C U L IN A R IA S

T ern era  e s to fa d a  á  la  p a r is ie n se

Para ser un verdadero estofado no debe contener ni una 
sola gota de agua, pues así lo prescriben los buenos cocineros.

En cacerola ú en puchero se rehoga la carne con buena 
manteca de cerdo, sazonándola al mismo tiempo, y se !e echa 
la cebolla, corlada previamente, la cual debe ser en doble 
cantidad que el volumen de la carne.

Se pone á cocer á fuego vivo hasta que la cebolla se coloree 
por igual, y entonces se le añade un cuarto 6 medio litro de 
vino tinto, según sea la cantidad de carne, y una copa de vi­
nagre de la mejor calidad.

Una vez empieza á hervir, se tapa la cacerola ó puchero 
con una hoja de papel de estraza, sobre la cual se pone la co­
bertera, y se deja cocer á fuego lento.

Paede ponérsele ajo en la cantidad que se desee, por más 
que no es indispensable,

C h u leta s d e  c e r d o  con. m o s ta za

Una vez cortadas y bien limpias las chuletas, se las pasa 
por la sartén, donde previamente se ha puesto á derretir la 
manteca necesaria.

Conforme se van friendo, se espolvorean con migas de pan 
rayado, hierbas finas, sal y pimienta, volviéndolas para que 
puedan empanarse por ambos lados.

En otra cacerola se sofríen con poca manteca unas escaln- 
ñas, bien picadas, á las que se añade ei jugo de las chuletas 
que quedó de su cocción, y un amasijo de manteca de cerdo 
con una ó dos cucharadas de harina y una de mostaza.

Puestas las chuletas en una fuenle qne pueda ir al fuego, se 
vierte sobre ellas la salsa anterior, se dejan nn rato al fuego 
pata que tomen bien la salsa, y se sirven bien calientes.

S a lsa  de  to m a te  á  la  r a v ig o te

Se cortan los tomates y se ponen al fuego en una cacerola 
con unos pedacilos de jamón, laurel, tomillo y un par de ta­
zas de caldo y la sal necesaria.

Al mismo tiempo se hace en otra cacerola un rojo de man­
teca con harina, que se une á los tomates, añadiéndole nn 
poco de perejil, cebolla y nn polvo de clavillo, y se deja cocer 
í  foego lento.

Después se pasa por tamiz, y el líquido que resulta puede 
conservarse en nn tarro de cristal por espacio de cuatro 6 cin­
co días, utilizando.esta salsa en diversos maniaxes.

TELAS DE SEDA
F r a n c o  d e  p o r t e  y  A d u a n a s

[ S E  ENVIA N D I R E C T A M E N T E  A L O S  P A R T IC U L A R E S  
—  ----------------------------A  D O M I C I L I O  -  _  _

E s p e c i a l i d a d e s :  T ela .s  d e  s e d a  p a r a  t r a je s  
I d e  b o d a , b a i l e ,  s o ir e e  y  c a l le ,  a s i  c o m o  p a r a  
I b lu s a s ,  fo r r o s ,  e t c . ,  e n  n e g r o ,  b la n c o  y  c o lo r ,  
I d e  p e s e t a s  1‘15 u 21'30 e l  m e tr o .

Muestras franco á vuelta  de correo
ISchweizer y C.“ , LUCERNE Z 16 (Suiza)

R E C E T A  U T IL

M a n ch a s  d e  lo a  m u eb les

Para quitar de los muebles barnizados las manchas produ­
cidas por el agua, se vierte en un recipiente un poco de aceite 
común y se le añaden algunas raspaduras de ceta blanca; ca­
liéntese luego el recipiente hasta que se derrita la cera, y 
apliqúese en seguida sobre las manchas un poco de esta mez­
cla; frótese, por ultimo, con un trapo hasta qne vuelva a ad­
quirir el uniforme y primitivo brillo.

Ayuntamiento de Madrid
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L a s  o a a a a  e x t r a n j e r a s  q u e  d e s e e n  a m m o i a r a e  e n  L A  I L U S T R A C I O N  A R T I S T I C A  d i r í j a n s e  p a r a  i n f o r m e s  á  l o s  S r e s .  A .  L o r e t t e .  R u é  C a u m a r t i n  

n ú m . 61 . P a r i a .— L a s  c a s a s  e s p a ñ o l a s  p u e d e n  d i r i g i r s e  á  l o s  S r e a  M o n t a n e r  y  S i m ó n ,  A r a g ó n ,  2 6 5 . B a r c e l o n a

H D e n t i c i ó n

flARABE DELABARRE
JA Ü AB E  S IN  NÁRCÓTICO.

Facilita la s a lid a  de los d ie n te s , previene ó  hace desaparecer los 
s u fr im ie n to s  y todos los A c c id e n t e s  de la p r im e r a  d e n t ic ió n .
E X ÍJ A N S E  el SELLO de la "Union flei PibricanU", y la F ir m a  D E L A B A R R E . 

EeMblecImlentoa ru M O caa, 7g.FaubOBraat-Denl«, P im .,,  i „  Farmacias dal Globo.

CELEBRE DEPURATIVO VEGETAL
c u r a  l a s

E N F E R M E D A D E S  DE L A  PIEL
- v i c i o s  d a  l a .  S a n a r e ,  H e r p e s ,  etc. 

EXIGIR EL FRASCO  LEGITIMO.
V en d ese  en  c a s a  de J .  F E R R É ,  l-’ a rm a ce u fico ,

S cG IB O n  DR HOVTRRC L ir?K C l'C C H .

Calla RiclieliBU, 102. PiRlS. y en todas F&rmacics.

L ’EpilVite
L’EpilVite

C R E M A  
D E P I L A T O R I A

Siempre pronta i  ser empleada. 
a f e c t o  G a r a n t i d o  
A R raQ sb le iu e n le  pci-luruado, 

d e s t r u y a  a l  m in u t o  el vello

aue ta n to  a le a , V el p eio  m as 
u ro  d el r o s tr o  y  d ei cu erp o . 
N o p r o d u c e  g ra n o s , ro je c e s  n i  i r r i t a  ja m & s  la  p ie l m a s  d elicad a.

U. A . GRAZIANl, Farmacéutico 1* clase, 63 , R u ó R am buieau, P A R IS . 
D e p ó .sito  p a b a  A s p a r í a  CEBR'AN y O*, F u e r t a f e i - r í s a ,  1 8 . B a r c e lo n a .

Las
Personas que conocen las

P X Z ^ a D O R ^ S
D E L .  D O C T O R

D E H A U T
D E  I = A . K I S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n iel cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, 0I té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
^mida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

^  Diccionario Enciclopédico Hispano - Americano
Edición profuianiente ilusim dacon miles de pequeños grabados iniurcaUdos en el texto 
1  tirados aparte, que representan las diferentes e ^ c i e s  de los reinos anim al, vi^etal y  
mineral; lo-s instrumentos y aparatos aplicados recienlenienle á las ciencias, agricultura, 
artes é  industrias; retratos de los personajes que más se han distinguido en todos los 
ramos dei saber humano; planos de ciudades; mapas geográficos coloridos: copias exac­

tas de los cuadros y  demás obras de arle m ás célebres de todaslat épocas. 
M o n t a n e r  y  S lm 6 n , e d i to r e s ,  -  C a l le  d a  A r a g ó n ,  n ú m . S 8 8 . B a r e o lo n a  ^  I

4AN EM IA
^  Ü ueo «proL

C L O f t O « l 6 , D E S l U D A D
. . . .a i  (.ur»d*«porti Verdaderti i i i h
«probftijp pw U  Academia d* MadlcipaHIERRO Q U E V E N N E ^

id lc ip a  da —  fio A S o s  d a  « A it o .  ^

AGUA LEGHELLE Se receta contra los  FlUjOS, la l
Clorosis,\& Anemia,é\ Apoca-

----------------- — niienta,\hs Enfermeaaües áñ\\
H E M O S T A T IC A  pecho y á^ios Intestinos, io s  i 

Esputos de sangre, io s  Catarros, la Disenteria, etc. Da nueva vida
• á la sangre y entona todos los  órganos.
) P A R I S .  F u e  S u m t - H o n o r é ,  1 6 3 . — D írú srro  sw to d a *  B o tica *  t  Dbogubbja*.

+i
«i

4>

Historia  (jeneral d e i  A rlo
- ^ r g u ile c íu r a ,  J’ in íu r a .  R s ín l lu r a ,  

M obilum o, Ceríímica, i!eütiiaeria, 
(ilipticA, ]ndv.vientn,ia, Tfjxdos
E stí obr», euj-íi eiliciÓD e i una de 

las más lujosas de cuantas ha publi­
cado niiesir» casa editorial, se raco- 
riisn d o á  lodos los amautes de las 
Leilss A il'<  y  de ¡aa A ites suntua­
rias, tanto por su mteresants texto, 
cuanto por su e^mersdiMima ilustra- 
ciÓ Q .-Se pnb’ ira por cuadernos al 
precio de 6 reales uno.

M O N T A N E R  Y  SIM Ó N , E D ITO R E S

P E C H O  I D E A L
Uesarrollo -  Belleza -  Dureza
de los PECHOS en do* meses con 
las Pildoras Orieiitaies, 
únicas que producen en la mu;er 
nna graoKKa robustez del busto, 
•lu neriudicar la  salud ni encrne* 
sar la cintura. Aprobadas por las 
celebridades médicas. Fama uni­

versal, J . R a t i í ,  larmacéutioo, 6, Pasi;e Ver- 
tleau. P A R ÍS . Un irasco se remite por correo, 
enviando 7’50 l eeetas en bbranras ó sebos á 
Cela-ián y C.», J'uertalerrisa, 18, Barcelona. De 
veuia eu Madml: Karniacit Gayo.so, Arenal, 2, 
Eu liarcelona: Farmacia Moderna, Hospital, 2.

V  — LAlT iUITérHÉLIQUI — O

^ L A  L E C H E  A N T E F É L I C A I
ó  X _ i e d a . e  C a i a c i & s  

p a r a  -ú m ezclad a  con  a g n a , d le ip a  
F E C A S . L E N T E JA S . T E Z  A S O L E A D A  

A  3 A H F U L L I0 0 S , T E Z  B A R R O S A  o  i  
A B H O S A S  F R E C 0 0 E 8  

E P L O B E S C E N C IA S

« 1 0 3

R O JE C E S .
Ü ^ a e l o ñ t i a l V ^

‘í \

( L O S  O O L O R e s .R E T ü R M S , 

SWPPBEíJiOlÍES RE 1,05 
M E r i s Í R U o ;

P '*  0 .  s á a v i N  -  P A j u s
\ ÍÍ5. Rut S:-No.iorí, Í5 i«  

^ y 'í o D H s  fflRnncm s yDsoGUERifls

VINO AROUD
C A R N E . Q U I N A

e l m a s  reco n stitu yen te  soberano e a  l e s  c a s o s  d e  i 
E n f e r m e d a d e s  d e l E s t ó m a g o  y  d e  l o s  In te s*  
t in o s , C o n v a l e c e  ñ o la s , C o n t in u a c ió n  d e R a r t o s ,  
M o v im ie n to s  f e b r i l e s  é  I n f lu e n z a .
C a lle  R icíielieU j 103,  P s r is .  —  T o d a s  F araifto iaa .

HISTORIA N A T U R A L
I V U E V A  E D I 0 I 0 7 L'

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E G I D A  É I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

D I V I S I Ó N  D E  L A  O B R A  _̂___  —    -

ANTROPOLOGIA, pOT el D r. Topiiiatt. CO- 
rregiiia y  ampliada con nuevos datos e t­
nográficos tomados de la  obra del profesor 
F . F a ta l y  otros. - 1  tomo.

ZOOLOGIA, por el D r. C. Claut. catedráti­
co de Zoología y  Anatomía comparada de 
la  Universidad ile V iena, traduciila por 
el Dr. Ü. í.u is de Uóngora, de la qumla 
ediciAn alemana, - d  lomos. A  fin de que 
el público comprenda la importsacia da 
esta obra, súlo diremos que de ella se han 
hecho N U E V E  ediciones ou alemán, y  
que ha sido traducida al FR A N C ÉS, al 
IN G LE S, al RU SO y  a l ITA L IA N O .

BOTÁNICA, con ¡oclusión de la GEOGRA­

FÍA BOTÁNICA, por Odón de Buen, pro­
fusamente ilustrada.

MINERALOGÍA, por el 7)r. Oustavo Iscker- 
tnak, catedrático de la Universidad de 
Viena, Traducción anotada por D , Pran* 
cisco Quiroga, catedrático de la Univer­
sidad Central,

GEOLOGIA, por ATchUdldo Geikie, 1 2 . D., 
F . R . S .,  director general de la  comisión 
geológica da Irlanda y de la  de Escocia, 
y  del Museo de Geología práctica de 
Londres. Traducción anotada con intere­
santes dato» españoles por D . Salvador 
Calderón, catedrático de la Universidad 
Central.

l.u io sa  ed ic ió n , la  m ás n otab le , com pleta y  econ óm ica d e  c u s m a s  en su genero 
hnn v is io  la  lu z  en E u ro p a , ilu sirad a  con m i l e s  de precio sos grabad os q u e repre­
sen tan  fielm en te Is m a y o r p a n e  de las especies de lo s t r e a  r e i n o s  d e  l a  n a t u ­
r a l e z a ,  y  con  una co lección  d a  m agn incas c r o m o l H o g r a f í a e .  — 1 3 to m o s, uie- 
gan tein cn te  en cuad ern ad os con canto  d orad o. Se ven d e al p recio  de 5 pesetas uno.

M ontaner y  Simón, editores.— BARGELON’Á

PATE EPILATOIRE DUSSER dffitniye huta las R A I C E S  el V E L L ^  del rostro de las damas (Rarha, Bigote etc ) slo 
nii«ii& peligro para el colU. 50  A ñ o s  d e  E xito,ynillares de testlmcaiosgaranlUaii la eficacia 
d« esta prcHradon. (Se rende en ea|as, pan ia barba, y en 1/2 oalat para el bigote bveroí Par 
lotbtaus, empléescel f l í l V O U J i .  D J j a S B T t ,  1 , ru sJ .-J .-K o u ss es n .F a x ia i

I m p . d b  M o n t a n e r  y  S im ó n
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